
CARLOS DE SIGÜENZA Y GONGORA 

Nació el 14 de agosto de 1645 en la ciudad de México, y ahí 
falleció el 22 de agosto de 1700. 

Es con Sor Juana Inés de la Cruz, el par de astros que 
iluminan con su potente inteligencia y saber todo el pano­
rama cultural del siglo XVII. Antes de ellos, ni tampoco des­
pués, encontramos mentes más amplias y vigorosas. Represen­
tan la madurez mental de la Nueva España. 

Capellán, poeta, astrónomo, cosmógrafo, catedrático, todo 
lo es Sigüenza, cuya obra es de una gran amplitud, como lo 
revelan los títulos de algunos de sus libros. El Oriental 
planeta evangélico (1662), La Primavera Indiana (1668), 
Las Glorias de Querétaro (1680), El Triunfo Parténico (1683), 
El Paraíso Occidental ( 1684) , Teatro de Virtudes políticas 
(1680), Manifiesto filosófico contra los cometas (1681), El 
Belerofonte matemático contra la quimera astrológica de D. 
Martín de la Torre, La Libra Astronómica (1690), Relación 
Histórica de los sucesos de la armada de Barlovento desde 
fines de 1690 a fines de 1691, El reconocimiento de la Bahía 
de Santa María de Gal ve (1693) , Piedad Heroica de Don 
Fernando Cortés, Los infortunios de Alonso Ramírez, Alboroto 
y motín de México del 8 de junio de 1692, etc. 

Los estudios más completos acerca de él son: Francisco 
Pérez Salazar, Biografía de Don Carlos de Sigüenza y Gón­
gora, seguida de varios documentos inéditos, México, 1928 
(Colección de Bibliófilos Mexicanos); Irving A. Leonard, 
Don Carlos de Sigüenza y Góngora, a Mexican Savant of the 
XVllth Century, Berkeley, California, 1929; el mismo Leo­
nard publicó por vez primera el Alboroto y Motín de los 
indios de México del 8 de junio de 1692, México, Museo 
J:lil"acional de Arquetología e Hist'oria, 1932; una serie de do­
cumentos relativos a la actividad geográfica de Sigüenza: 
The Spanish Approach to Pensacola, 1689-1693, Albuquerque 
1939, (Quivira Society Publications, vol. 9), y más reciente· 
mente: Documentos Inéditos de Don Carlos de Sigüenza y 
Góngora. La Real Universidad de México y Don Carlos de 
Sigüenza y Góngora. El reconocimiento de la Bahía de Santa 
Maria de Galve, Recopilación, prólogo y notas de ... México, 
Centro Bibliográfico Juan José de Eguiara y Eguren, 1963, 
VII -118 p. ils. (Biblioteca Mexicana 1) . De su labor perio­
dística se ocupó en The Mercurio Volante of Sigüenza y Gón­
gora, Facsímile. Translation, lntroduction and Notes by ... 
Los Angeles, 1932 (Qui vira Society Publications vol. 2). 
Irving hasta hoy el mejor y conocedor de Sigüenza y su época 
escribió valioso libro titulado: Baroque Times in Old Mexico. 
Seventeenth-Century Persons, Places and Practices, Ann Arhor, 
The University of Michigan Press, 1959, XI-260 p. ils. 
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Otros autores que se han ocupado de él son: José Rojas 
Garcidueñas, Don Carlos de Sigüenza y Góngora, erudito ba­
rroco, México, Ediciones Xóchitl, 1945 (Vidas mexicanas, 
23); Edmundo O'Gorman "Datos sobre D. Carlos de Sigüen­
za y Góngora, 1669-1677" en BAGNM, t. 15, no. 4, 1944, p. 
593-612; y E. J. Burrus "Sigüenza y Góngora's efforts for 
readmission into the Jesuit order", THAHR, t. 33, 1953, p. 
387 y ss. A Ramón Iglesia se debe un trabajo: La mexicani­
dad de Don Carlos de Sigüenza y Góngora, en El Hombre 
Colón y otros ensayos, México, El Colegio de México, 1944, 
306 p., p. 119-143; Manuel Romero de Terreros, seleccionó, 
prologó y anotó diversos relaios históricos bajo el rubro Car­
los de Sigüenza y Góngora, Relaci'tmes históricas, México, Edi­
ciones de la Universidad Nacional Autónoma, 1940, XXII-
175-[4] p., ils. (Biblioteca del Estudiante Universitario 13). 
La Piedad Heroica de Don Remando Cortés ha sido reedita­
da en Madrid, Ediciones Tecoyotitla, 1960, con un prólogo de 
Jaime Delgado. La Libra Astronómica y FüosóJica ha sido 
publicada en edición de Bernabé Navarro y presentación de 
José Gaos, quien penetra a fondo del pensamiento de Si­
güenza, en: México, Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico, Centro de Estudios Filosóficos, 1959, XXXIV -251 p., 
ils., (Nueva Biblioteca Mexicana 2). 

Fuente: Carlos de Sigüenza y Góngora. Relaciones Histó­
ricas. Selección, prólogo y notas de Manuel Romero de Te­
rreros. México, Edición de la Universidad Nacional Autóno­
ma, 1940. XXI-175-[4] p. ils. (Biblioteca del Estudiante 
Universitario 13), p. 145-154. 

EL MOTIN DE 1692 

A nada, de cuanto he dicho que pasó esta tarde, me hallé 
presente, porque me estaba en casa sobre mis libros y, aun­
que yo había oído en la calle parte del ruido, siendo ordinario 
los que por las continas borracheras de los .indios nos enfadan 
siempre, ni aun se me ofreció abrir las vidrieras de la ven­
tana de mi estudio para ver lo que era, hasta que, entrando 
un criado casi ahogado, se me di jo a grandes voces: "¡Señor, 
tumulto!" Abrí las ventanas a toda prisa y, viendo que corría 
hacia la plaza infinita gente, a medio vestir, y casi corriendo, 
entre los que iban gritando: "¡Muera el Virrey y el Corre­
gidor, que tienen atravesado el maíz y nos matan de hambre!" 
me fui a ella. Llegué en un instante a la esquina de Provi­
dencia y, sin atraverme a pasar delante, me quedé atónito. 
Era en extremo tanta la gente, no sólo de indios sino de todas 
castas, tan desentonados los gritos y el alarido, tan espesa la 
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tempestad de piedras que llovía sobre el Palacio, que excedía 
el ruido que hacían en las puertas y en las ventanas al de 
más de cien cajas de guerra que se tocasen juntas; de los que 
no tiraban, que no eran pocos, unos tremolaban sus mantas 
como banderas y otros arrojaban al aire sus sombreros y bur­
laban otros; a todos les administraban piedras las indias con 
diligencia extraña; y eran entonces las seis y media. 

Por aquella calle donde yo estaba (y por cuantas otras des­
embocaban a las plazas sería lo propio) venían atropellándose 
bandadas de hombres. Traían desnudas sus espaldas los es­
pañoles y, viendo lo mismo que allí me tenía suspenso, se dete­
nían; pero los negros, los mulatos y todo lo que es plebe 
gritando: ''¡Muera el Virrey y cuantos lo defendieren!", y 
los indios : "¡Mu eran los españoles y gachupines (son los veni · 
dos de España) que nos comen nuestro maíz!", y exhortándCJ­
se unos a otros a tener valor, supuesto que ya no había otro 
Cortés que los sujetase, se arrojaban a la plaza a acompañar 
a los otros y a tirar piedras. "¡Ea, señoras!", se decían las 
indias en su lengua unas a otras, "¡vamos con alegría a esta 
guerra, y como quiera Dios que se acaben en ella los españo­
les no importa que muramos sin confesión! ¿No es nuestra 
esta tierra? Pues ¿qué quieren en ella los españoles?" 

No me pareció hacía cosa de provecho con estarme allí y, 
volviendo los ojos hacia el Palacio Arzobispal, reconocí en su 
puerta gente eclesiástica y me vine a él; dijo el Provisor y 
Vicario General, que allí estaba, que subiese arriba y, reafir­
mándole al Señor Arzobispo en breve cuanto había visto, que­
riendo ir Su Señoría Ilustrísima a la plaza, por si acaso con 
su autoridad y presencia, verdaderamente respetable, cariño­
sa y santa, se sosegaba la plebe, con otros muchos que le si­
guieron, le acompañé. Precedía el coche (pero vacío, porque 
iba a pie) y bien arbolada la Cruz, para que la viesen, entró 
en la plaza. No pasamos de los Portales de Providencia, por­
que, reconociendo habían ya derribado a no sé cuál de los 
cocheros de una pedrada y que, sin respeto a la Cruz que 
veían y acompañada de solos clérigos, nos disparaban piedras, 
se volvió Su Señoría y cuantos le acompañamos a paso largo; 
y poco después de sucedido esto, se acabó el crepúsculo y co­
menzó la noche. 

Por la puerta de los cuarteles, por la Casa de la Moneda, 
que está contigua, y por otras partes les había entrado algún 
refuerzo de gente honrada y de pundonor a los que, por estar 
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encerrados en su Palacio, se tenían en su concepto por muy 
seguros, sin ofrecérseles el que, por falta de oposición, se arro­
jarían los tumultantes a mayor empeño. Si es verdad haberse 
cargado la noche antes todos los mosquetes, como me dijeron, 
no debía de haber en Palacio otra alguna pólvora, y absolu­
tamente faltaron balas, porque después de veinte y cinco o 
treinta mosquetazos que se dispararon desde la azotea, no se 
oyó otro tiro y como quiera que los que entraron de socorro 
iban sin prevención y de los pocos soldados que allí se halla­
ron, dos o tres estaban muy mal heridos, otro quebrada la 
mano izquierda, por haber reventado una tercerola, y los res­
tantes apedreados de pies a cabeza y lastimados, no sirvieron 
de cosa alguna los auxiliares, no por no venir con bocas de 
fuego con que no se hallaban, sino por no tener quien los 
gobernase y les diesen armas, como ellos dicen; y por último, 
todo era allí confusión, alboroto y gritos, porque, por no estar 
en casa Su Excelencia, no había en ella de su familia sino 
dueñas y otros criados, y no era mucho que fuese así, cuando, 
faltando los soldados (ya acuartelados en Palacio) a su obli­
gación, ni aun para tomarle las armas a su Capitán General 
cuando volviese a su Palacio, se hallaron entonces en el Cuer­
po de Guardia, como entre infantería bien disciplinada se 
observa siempre. 

Al instante que se cerraron las puertas y se halló la plebe 
sin oposición alguna, levantó un alarido tan uniformemente 
desentonado y horroroso, que causaba espanto, y no sólo sin 
interrupción, pero con el aumento que, los que iban entrando 
nuevamente a la Plaza grande y a la del Volador, le daban 
por instantes; se continuó con asombro de los que lo oían, 
hasta cerrar la noche. Parecióme hasta ahora, según la am­
plitud de lo que ocupaban, excederían el número de diez mil 
amotinados; y como después de haber dejado al Señor Arzo­
bispo en su Palacio, depuesto el miedo que al principio tuve, 
me volví a la Plaza, reconocí con sobrado espacio (pues an­
daba entre ellos) no ser solo indios los que allá estaban, sino 
de todos colores, sin excepción alguna, y no haberles salido 
vana a los indios su presunción cuando para irritar a los za­
ramullos del Baratillo y atraerlos al mismo tiempo a su devo­
ción, pasaron a la india que fingieron muerta, por aquel lu­
gar. Se prueba que por allí andaban, pero no ellos solos sino 
cuantos, interpolados con los indios, frecuentaban las pulque· 
rías que son muchísimos, (y quienes a voz de todos) por lo 
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que tendrían de robar en esta ocas1on, les aplaudieron días 
antes a los indios lo que querían hacer. 

En materia tan en extremo grave como la que quiero decir, 
no me atrevería a afirmar asertivamente haber sido los indios 
los que, sin consejo de otros, lo principiaron, o que otros 
de los que allí andaban, y entre ellos españoles, se los persua­
dieron. Muchos de los que lo pudieron oir dicen y se ratifican 
en esto último, pero lo que yo vide fue lo primero. Con el 
pretexto de que le faltan propios a la ciudad (y verdadera­
mente es así), arrendaba el suelo de la Plaza (para pagar los 
réditos de muchos censos que sobre sí tiene) a diferentes per­
sonas y tenían éstas en ella más de doscientos cajones de ma­
dera, fijos y estables los más de ellos, con mercaderías de la 
Europa y de la tierra y en mucha suma, y con tanta los que 
restaban, por ser vidrios, loza, especies miniestras y cosas co­
mestibles lo que había en ellos. Lo que quedaba de la Plaza 
sin los cajones, se ocupaba con puestos de indios, formados 
de carrizo y petates, que son esteras, donde vendían de día 
y se recogían de noche, resultando de todo ello el que una 
de las más dilatadas y mejores Plazas que tiene el mundo, 
algunas les pareciese una mal fundada aldea, y zahurda a to­
dos. Muy bien sabe Ud., pues tantas veces lo ha visto ser 
así, y también sabe el que siempre se ha tenido por mal go­
bierno permitir en aquel lugar (que debe estar por su natu­
raleza despejada y libre) semejantes puestos, por ser tan f á­
cilmente combustible lo que los forma y tanta la hacienda 
que en los cajones se encierra. 

Con este presupuesto, como no conseguían con las pedradas 
sino rendirse los brazos sin provecho alguno, determinaron po­
nerle fuego a Palacio por todas partes y, como para esto les 
sobraba materia en los carrizos y petates que, en los puestos 
y jacales que componían, tenían a mano, comenzaron solos 
los indios y indias a destrozarlos y a hacer montones, para 
arrimarlos a las puertas y darles fuego; y en un abrir y ce­
rrar de ojos lo ejecutaron. Principióse el incendio (no sé el 
motivo) por el segundo cajón de los que estaban junto a 
la fuente del Palacio, sin pasar a otro, y siendo sólo azúcar lo 
que tenía dentro, fue desde luego la llama vehemente y gran­
de. Siguióse la puerta del patio, donde están las Salas de 
Acuerdos y de las dos Audiencias, las Escribanías de Cámara 
y Almacenes de Bulas y Papel sellado ; después de ésta, la 
de la Cárcel de Corte, que había cerrado el Alcaide al princi-
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piarse el ruido y quien, o los que en su cuarto asistían, no 
pudieron estorbarlo a carabinazos; luego, la del patio grande 
en que está la vivienda de los Virreyes, la Factoría, Tesore­
ría, Contaduría de Tributos, Alcabalas y Real Hacienda, la 
Chancillería y Registro, el Tribunal de Bienes de Difuntos, 
el Almacén de Azogues y Escribanía de Minas y el Cuerpo 
de Guardia de la Compañía de Infantería, pero ¡qué Compa­
ñía! Con la misma pica del Capitán (que al cerrar las puertas 
se quedó fuera) o, por mejor decir, con unas cañas ardiendo, 
que en ella puso, incendió un indio (yo lo vide), el balcón 
grande y hermosísimo de la Señora Virreina. 

Como eran tantos los que en esto andaban y la materia tan 
bien dispuesta, entrando los Oficios de los Escribanos de Pro­
vincia, que también ardían, no hubo puerta ni ventana baja 
en todo palacio, así por la fachada principal que cae a la Pla­
za como por la otra que corresponde a la Plazuela del Vola­
dor, donde está el patio del Tribunal de Cuentas y en ellos 
Oficios de Gobierno, Juzgado general de los indios y la Ca­
pilla Real, en que no hubiese fuego. Esto era por las dos ban­
das que miran al Occidente y al Mediodía, y por las del Oriente 
y el Septentrión, donde se halla la puerta de los Curateles 
del parque y la del jardín, que también quemaron, se vio 
lo propio. ¡ Cuál sería la turbación y sobresalto de los que en 
él se hallaban, y al parecer seguros, viéndose acometidos de 
tan implacable enemigo por todas partes! ¡Cuánto mejor les 
hubiera sido defender las puertas, que exponerse a la contin­
gencia de quemarse vivos! Pero, considerando que me respon­
den les faltaba pólvora y que alcanzaban más las piedras que 
sus espadas y chuzos, me parece impertinencia el reprender­
los. Voy a otra cosa. 

No oyéndose otra voz entre los sediciosos sino: "¡Muera el 
Virrey y el Corregidor!", y estando ya ardiendo el Palacio 
por todas partes, pasaron a las Casas del Ayuntamiento, don­
de aquél vivía, a ejecutar lo propio. Valióle la vida y a su 
esposa, no estar en ella, pero fue su coche primero a que se 
arrojaron y a que pusieron fuego; y mientras éste lo consu­
mía, lo trujeron rodando por toda la plaza como por triunfo. 
En el ínterin que, en esto y en matar después a las mulas que 
con desesperación lo conducían porque se quemaba, se ocupa­
ban unos, arrimaron otros a los Oficios de los Escribanos Pú­
blicos, al del Cabildo, donde estaban los libros del Becerro 
y los Protocolos, al de la Diputación, a la Alhóndiga, a la 
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Contaduría, a la Cárcel Pública, grandes montones de petate, 
carrizo y tablas y, encendiéndolos todos a un mismo tiempo, 
excedieron aquellas llamas a las de Palacio por más unidas. 

No fue el tiempo que gastaron en esto ni un cuarto de hora, 
porque al excesivo número de los que en ello andaban, corres­
pondía la diligencia y empeño 1 con que lo hacían, y es muy 
notable que, desde las seis de la tarde que empezó el ruido 
hasta este punto, que serían las siete y media, trabajaron con 
las manos y con la boca con igual tesón. Con aquéllas, ya 
se ha visto lo mucho que consiguieron y no fue menos lo exe­
crable y descompuesto que con ésta hablaron. No se oía otra 
cosa en toda la plaza, sino: "¡Viva el Santísimo Sacramento! 
¡Viva la Virgen del Rosario! ¡Viva el Rey! ¡Vivan los San­
tiagueños! ¡Viva el pulque!"; pero a cada una de estas acla­
maciones (así acaso no eran contraseñas para conocerse) aña­
dían: "¡Muera el Virrey! ¡Muera la Virreina! ¡Muera el 
Corregidor! ¡Mueran los españoles! ¡Muera el mar Gobier­
no!"; y esto, no tan desnudamente como aquí lo escribo, sino 
con el aditamento de tales desvergüenzas, tales apodos, tales 
maldiciones contra aquellos Príncipes, cuales jamás me pa­
rece pronunciaron hasta esta ocasión racionales hombres. En 
este delito sé muy bien, pues estaba entre ello, que incurrie· 
ron todos, pero no en quemar las Casas del Ayuntamiento y 
Cabildo de la ciudad y el Palacio, solos los indios. 

Y a he dicho que los acompañaban los zaramullos del Bara­
tillo desde el mismo instante que pasaron, con la india que fin­
gieron muerta, por aquel lugar, y, como casi todos los que 
asisten o compran a los muchachos o esclavos lo que en sus 
casas hurtan, o son ellos los que lo hacen, cuando el descuido 
ajeno o su propia solicitud les ofrece las ocasiones, no hallan­
do otra más a propósito que la que tenían entre las manos 
para tener que jugar y con qué comer no sólo por días sino 
por años, mientras los indios ponían el fuego (como quien 
sabía, por su asistencia en la Plaza, cuáles eran de todos los 
cajones los más surtidos), comenzaron a romperles las puertas 
y techos, que eran muy débiles, y a cargar las mercaderías y 
reales que allí se hallaban. 

No les pareció a los indios que verían esto el que quedaban 
bien si no entraban a la parte en tan considerable despojo 
y, mancomunándose con aquéllos y con unos y otros cuantos 
mulatos, negros, chinos, mestizos, lobos y vilísimos españoles, 
así gachupines como criollos, allí se hallaban, cayeron de gol-
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pe sobre los cajones donde había hierro y lo que de él se 
hace, así para tener hachas y barretas con qué romper los 
restantes, como para armarse de machetes y cuchillos, que no 
tenían. No se acordaron éstos desde este punto de las des­
vergüenzas que hablaban, ni los indios y indias de atizar el 
fuego de las Casas de Ayuntamiento y de Palacio y de pe­
dir maíz, porque les faltaban manos para robar. Quedaba 
vacío un cajón en un momento de cuanto en él había, y en 
otro momento se ardía todo, porque los mismos que llevaban 
lo que tenían le daban fuego y, como a éste se añadía el de 
todos los puestos y jacales de toda la Plaza que también 
ardían, no viendo sino incendios y bochornos por todas par­
tes, entre la pesadumbre que me angustiaba la alma, se me 
ofreció el que algo sería como lo de Troya, cuando la abra­
saron los griegos. 

En vez de rebato, se tocaba a esta hora en todas las igle­
sias a rogativa, y pareciéndoles a los reverendos padres de la 
Compañía de Jesús y de la Merced el que podrían servir sus 
exhortaciones para que se compusiese la plebe, acompañando 
aquéllos a un Santo Cristo y rezando d rosario a coros con 
devota pausa, y éstos a una imagen de María Santísima, a 
quien cantaban las letanías con suave música, se vinieron 
a fa Plaza en comunidad; pero, como entonces llovían piedras 
por todas partes, desbaratado el orden religioso con que ve­
nían, se distribuyeron unos y otros a diferentes sitios, donde, 
aunque más predicaban, era sin fruto, porque o no los aten­
dían o los silbaban. 


